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EDITORIAL 


El número anterior de Organización Obrera problematizaba sobre el modo en que la 
atomización y la precarización laboral distraía a la clase trabajadora de la idea de 
pertenencia. Comprender cuál es nuestro vínculo con el mercado en momentos como 
estos implica entre tantas otras cuestiones analizar el modo en que el constructo empleo 
se ha convertido en una idea heterogénea: una amalgama de diferentes tareas donde 
unos pocos se llenan los bolsillos, recortan conquistas de clase y, lxs trabajadorxs no 


sólo sufren la pérdida del salario: también pierden (o ponen en riesgo) su vida. 


Según el informe del Indec (cuarto trimestre del 2022) el ingreso medio fue de 58.564 
ARS (población total). Del grupo estudiado 9.6 millones de personas ingresaban a la 
categoría de "asalariados" (ingreso medio: $100.506) y 3.4 millones de personas figuran 
como "no asalariadas" (ingreso medio: $82.521). La brecha salarial en el segundo 
trimestre de 2022 fue del 27,7%: las mujeres ocupadas debieron trabajar 8 días y 10 horas 
más que los varones ocupados para ganar lo mismo que ellos en un mes. El Indec refiere 
que en el cuarto trimestre del 2022 la tasa de actividad alcanzó el 47,6% [1], la de 
desempleo un 44,6% [2] y la tasa de desocupación el 6.3% [3]. La canasta básica familiar 


durante el período analizado osciló entre 10.000 - 11.000 ARS. 


Hasta aquí algunas cifras. Una lectura rápida y objetiva colocaría un manto de 
optimismo frente a las cifras compartidas por el organismo en su informe técnico. Sin 
embargo, el día a día de lxs trabajadorxs deja de manifiesto que la pérdida de poder 
adquisitivo, disminución de la calidad de vida y acceso a los servicios básicos va, cada 
vez más, en baja ¿Cómo se vincula esa existencia cotidiana con las "cifras duras y 
objetivas" de los organismos oficiales? Mientras redactamos la presente editorial 
trabajadorxs y sus familias, mueren (o se enferman) todos los días por las condiciones de 
trabajo, aquellxs que ya ni juegan el partido del empleo mueren a causa del frío en la 
ciudad más "rica" del territorio. Capítulo aparte merece la emergencia habitacional que 


afecta a miles de personas de modo cotidiano. 


Mientras tanto, los medios de comunicación nos invitan a la "fiesta de la democracia" de 
cara a las próximas elecciones ¿Fiesta para quién? ¿Para las empresas extractivistas? 


¿Para el FMT? ¿Para la clase política que sigue dando muestras claras de desprecio hacia 


Página 3 


lxs trabajadorxs? ¿Para la cúpula sindical que sostiene esos puestos a sangre y fuego? 


"El trabajo dignifica", ¿a quién/es? Hoy el trabajo nos está matando [4] y el modelo 
productivo está garantizando que nadie más pueda vivir (por lo menos del modo en que 


lo hacemos en el presente) en las próximas décadas. 


Si buceamos en la etimología de la palabra dignidad encontraremos que, como tantas 
otras, deriva del latín (dignXtas) y hace referencia al valor del individuo como ser 
humano: "toda persona debe ser respetada por el hecho de ser persona y en ningún caso 
unos merecen más respeto o consideración que otros". Suena a esos tratados 
internacionales a los cuales los gobiernos adhieren sin comprender mucho de qué se 
trata y luego usan para cambiar la letra de ciertas normas (siempre sin consenso social) 


que sirvan para meter palos a la protesta social, ambiental, laboral, etc. 


En este nuevo número, con el cual recomenzamos un ciclo de trabajo anual, queremos 
hacerlo definiendo un camino de reflexión y pensamiento que si bien no es nuevo, 
creemos que nos ayudará, o eso esperamos, a reafirmar críticamente las bases de 
nuestra acción día a día en pos de la organización obrera. Es por ello que la palabra 
"dignidad" nos servirá de cartografía temporal para, en base al pensamiento forista, 
intentar comprender quiénes somos lxs organizadxs, qué nos hace obrerxs, qué nos 
organiza, por qué, para qué de cara a un año donde cada vez queda más de manifiesto 
que las principales fuerzas políticas, lejos de agrietarse, están acercándose a un 


programa económico y político común. 


Es por ello que urge organizarnos como clase y es por ello que los textos que arman cual 
rompecabezas el presente número invitan a la construcción de un pensamiento que sea 
acción y organización. Después de todo, lxs trabajadorxs contamos con estas 
herramientas en nuestro ADN: es tiempo de ponerlas en valor para lograr nuestra 


emancipación. 


[1] La tasa de actividad (TA) mide la población económicamente activa (PEA) sobre el 


total de la población. 


[2] La tasa de empleo (TE) mide la proporción de personas ocupadas con relación a la 


población total. 


[3] La tasa de desocupación (TD) considera a las personas que no tienen ocupación, 
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están disponibles para trabajar y buscan empleo activamente, como proporción de la 


población económicamente activa (PEA). 


[4] Por sólo citar ejemplos: lxs trabajadores (y pasajerxs) del subte expuestos al asbesto, 


lxs trabajadorxs de empresas como ALUAR o el emblemático caso de Fabián Tomassi. 
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PARO NACIONAL EN APOYO A LXS DOCENTES DE 
JUJUY 


GREMIALES 
ESCRITO por: SOL - DOCENTE 


La mesa chica de la Confederación de Trabajadores de la Educación (Ctera) convocó a un 
paro nacional docente para el 22 de junio en rechazo a la represión en Jujuy, al norte de 
Argentina, y alo que consideraron "grave situación que vive la docencia y el pueblo 


jujeño". 


Alo largo del mes de junio la docencia de la provincia de Jujuy realizó diferentes paros 
exigiendo aumento salarial. La provincia registra uno de los sueldos docentes más bajos 
de la región Argentina. Según datos del propio Ministerio de Educación de la Nación 


estamos hablando de un salario inicial de $87.074 al mes. 


Este dato lamentablemente no sorprende ya que sabemos que los salarios docentes 
siempre se encuentran a la baja en toda la región. Una chicana que hemos escuchado 
hasta el cansancio, incluso llegamos a sufrirlo de la boca de la ex presidenta Cristina 
Kichner, es que nuestro trabajo consiste en sólo cuatro horas. El trabajo docente no se 
termina sólo al cumplir horario de clases. Nos encargamos de organizar y planificar, 
generar material didáctico, imprimir ese material (gasto de nuestro bolsillo) y sin contar 


la cantidad de situaciones sociales que no podemos ignorar en nuestra aula. Trabajamos 
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con personas y no podemos avanzar en contenidos si lxs niñxs sufren hambre o alguna 
otra vulneración a la que debemos atender. Todo eso no se considera, se pasa por alto 


como si nuestro trabajo no considerara contemplar todos estos puntos. 


Las medidas de fuerza son impulsadas por la Asociación de Educadores Provinciales 
(ADEP), que agrupa a los docentes de nivel inicial y primario, y el Cedems, con un 
acatamiento del 90 a 95% en toda la provincia, según fuentes del sector. Esta medida 
comenzó la semana del 5 de junio con marchas masivas en las principales ciudades de la 


provincia, ollas populares, cacerolazos y permanencia al costado de las rutas. 


Frente a este panorama, el gobierno jujeño formuló una propuesta que incluye un 
salario inicial de $179.000; la reestructuración de la base de cálculo del premio por 
asistencia; el aumento del adicional no remunerativo bonificable; el otorgamiento de un 
suplemento no remunerativo no bonificable de $4.000 a docentes de hasta 5 años de 
antigúedad; y descartar el descuento de los días de paro. Situación poco creíble ya que 
mientras se realizaba la masiva marcha de las antorchas el gobernador en complicidad 
con varios sectores políticos firmó una reforma constitucional que prohibía la 
movilización popular. El mismo juego del poder de siempre, las leyes son solo una 


ilusión socialdemócrata que se diluye rápidamente. 


El gobernador logró entonces una nueva Constitución y paritarias a la baja. Esto culminó 
con una salvaje represión en cercanías de Purmamarca. No hay números exactos de las 
personas detenidas en las comisarías en ese momento. El sábado, la infantería 
provincial arremetió tres veces contra varios focos de protesta en el cruce de las rutas 9 y 
52. Alrededor de las 6 de la mañana, tras una madrugada bajo cero en cercanías de 
Purmamarca, las balas de goma y los gases lacrimógenos intentaron dispersar los 
piquetes de educadores y representantes indígenas. Cerca de las 4 de la tarde, un nuevo 
empuje de los uniformados cargó contra lxs manifestantes pero tampoco logró su 
cometido. Con la caída del sol, las detonaciones y nubes de humo se arremolinaron sin 


distinguir hombres, mujeres y menores de edad. 


Las protestas contra la reforma parcial al texto constitucional jujeño se dan a la par de 
movilizaciones de docentes por mejoras salariales y de comunidades indígenas que 
protegen sus territorios frente a la extracción de litio. Luego de la feroz represión, los 
movilizados han comenzado a exigir la renuncia de Morales, su Gabinete y los 


legisladores que aprobaron las modificaciones constitucionales. 
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Por todo esto ATE y CTERA convocaron a un paro nacional el jueves 22 de junio. 
¡Basta de salarios de hambre! 


¡Viva la huelga general! 
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LOS GOBIERNOS DE JUJUY Y SALTA SE ARMAN PARA 
PROFUNDIZAR EL AJUSTE 


LEGISLACIÓN LABORAL 
ESCRITO por: LEONARDO ELGORRIAGA 


Las recientes reformas legislativas ocurridas en las provincias de Jujuy y Salta 
demuestran que los gobiernos de tales provincias se arman de recursos legales para 
criminalizar la huelga y la protesta, de cara a lo que será un intento de profundizar el 
ajuste contra los trabajadores y las trabajadoras. Estas reformas han sido dictadas en el 
marco de importantes conflictos gremiales de docentes y trabajadores de la salud, con 
gran apoyo popular y amplia movilización en diferentes puntos de las mencionadas 


provincias. 


En el caso de Jujuy, el pasado 20 de junio fue aprobada de manera apresurada y con el 
acuerdo de la UCR y del peronismo, una reforma de la constitución de esa provincia que 
no sólo afecta a los pueblos originarios y fomenta el extractivismo de los recursos 
naturales, sino que además incorpora un nuevo artículo referido al "derecho a la paz 
social y la convivencia democrática pacífica", que se dirige a impedir el corte de rutas como 
forma de ejercer el derecho de huelga y de protesta social. El 8 de junio, el gobernador 
Morales había reformado por decreto el código contravencional provincial multando a 
quienes "... permanezcan en espacios públicos, alterando el orden, obstaculizando la libre 
circulación vehicular y/o peatonal, causando temor en la población o limitando ilegítimamente 
y de cualquier modo el libre ejercicio de los derechos de los ciudadanos". Se trata de un tipo 
penal abierto que apunta criminalizar, mediante expresiones ambiguas y subjetivas, el 


ejercicio de la huelga y de la protesta, con el argumento de defender la paz social y los 
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derechos de terceros. En otras palabras, defender los intereses de la patronal y de los 


poderosos para que nada cambie. 


La reforma constitucional jujeña despertó una inmediata resistencia popular hacia la 
misma, que fue duramente reprimida por la policía dejando heridos y produciendo la 
detención de manifestantes. La resistencia popular generó que el gobernador Morales 
diera marcha atrás con las reformas que afectan a los pueblos originarios y el control de 
los recursos naturales, no así con las limitaciones a los cortes de ruta cuya reforma 


estaría aprobada. 


La situación de Salta es todavía más grosera en lo que respecta a la criminalización de la 
protesta. El 1? de junio la legislatura de esa provincia aprobó una ley titulada "Ley de 
convivencia y conciliación ciudadana", que tiene por objeto: ”...a toda reunión de personas 
que, con un objetivo común, con o sin desplazamiento en el espacio de uso público, por un 
tiempo determinado y sin violencia, reclama o reivindica derechos ante las autoridades 
públicas o entes privados". Se puede apreciar que dicha ley tiene por objeto protestas 
pacíficas y que no involucran necesariamente cortes de ruta. El sólo hecho de reunirse 
para reclamar o reivindicar derechos, torna operativa la aplicación de la nueva 


normativa. 


En esos casos, la nueva ley salteña establece que los manifestantes deben notificar en la 
comisaría más cercana con al menos 24 horas de antelación, la realización de la 
manifestación, indicando el día, la hora y el lugar en que se realizará y los datos de los 
responsables u organizadores. En el caso de que no se cumpla con la notificación previa, 
las manifestaciones "no serán permitidas", posibilitando el "...desalojo por parte de las 


fuerzas de seguridad". 


Claramente la nueva ley trata como un posible hecho delictivo que amerita la previa 
notificación policial, el mero hecho de reunirse para reclamar por un derecho. 
Recordemos que se tratan de manifestaciones pacíficas y que no involucran 
necesariamente el corte de alguna ruta. Nada dice la ley sobre la posibilidad de atender y 
de asegurar el goce efectivo del derecho por el cual se reclama. Lo único que le interesa 
a la nueva ley es limitar la protesta y proveer al gobierno de recursos para reprimir la 


misma. 


No es difícil darse cuenta que estas reformas producidas en Jujuy y en Salta son un 
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anticipo del gobierno a las huelgas y protestas que se seguirán producirán en rechazo a 
las políticas de ajuste y al extractivismo de los recursos naturales, como es el caso del 
litio tan codiciado por los grandes capitales. Son una muestra de que el ajuste sobre los 
trabajadores y las trabajadoras se profundizará en los próximos años y que ello 
despertará la reacción de los mismos. Todo esto en el marco de una brutal pérdida del 
poder adquisitivo de los salarios y de las jubilaciones, frente a un encarecimiento cada 


vez mayor del costo de vida para los sectores populares. 


Estas reformas se incorporan a la larga historia de los intentos del Estado y del capital de 
impedir la acción directa de los trabajadores y de las trabajadoras, intentos que siempre 
terminan a la larga en fracasos por ser imposible privar a los trabajadores y a las 
trabajadoras de su principal arma de lucha contra las injusticias. Esta reacción del 
capital iniciada en las provincias del norte de nuestro país, ha despertado a la 
movilización popular que lentamente va tomando conciencia de la necesidad de 
organizarse y salir a las calles a defender sus derechos, luego de estos años de 
desmovilización general provocada por el peronismo, mientras las políticas del FMI 


continúan siendo aplicadas y se deterioran las condiciones de vida y de trabajo. La lucha 
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NEGRAS TORMENTAS. LA FORA ANARQUISTA EN LA 
CIUDAD DE BUENOS AIRES (1930-1943) 


RESEÑAS 
ESCRITO por: A. BOSCH 


Negras tormentas 


La FORA anarquista:en 
la ciudad de Buenos Aires 
(1930-1943) 


Jacinto Cerdá 


La reciente publicación de Jacinto Cerdá - Profesor de historia y Magister en 
investigación histórica- busca adentrarse en la vida de la Federación Obrera Regional 
Argentina, puntualmente la Local Bonaerense de los años 30. Sin detenerse en los 
acontecimientos históricos del contexto en general de aquellos años, el autor a lo largo 
de 4 capítulos se dedica a desentrañar la influencia, las campañas y la represión que le 


tocó afrontar a la federación y sus militantes. 


Cerdá se dedica en un primer momento a contextualizar las distintas organizaciones 
anarquistas que se desarrollaban por ese entonces, así como sus diferencias con la 
Federación Obrera. Dentro de esta última, analiza brevemente las organizaciones que 
mantuvieron su continuidad y activismo a lo largo de la década, sus discusiones internas 
y la continuidad de debates que venían dando desde los años 20. Detalla de modo breve 
las diferentes estrategias que tomaron, y si las mismas fueron efectivas o no, para poder 
desarrollar la actividad gremial en un contexto de cambios y de una creciente aceptación 


a la participación del Estado en las relaciones laborales. 


Si bien el contenido entero de la investigación es de innovación, el punto de análisis 
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sobre la actividad represiva sobre el movimiento forista por parte del Estado, es un 
punto de análisis poco tomado por el estudio histórico dentro del periodo seleccionado. 
Se dedica a hilar fino en los métodos represivos tanto los que ya se venían llevando 
adelante por las autoridades, como los más innovadores. Demostrándonos a través del 
análisis de documentación, las ya conocidas deportaciones, encarcelamientos, 
fusilamientos, clausura de locales, como el hostigamiento a la actividad gremial y los 


procesos judiciales del periodo. 


Por último y sin querer revelar ahora demasiado el contenido de la investigación, se 
detiene en las distintas campañas llevadas adelante por la Federación Obrera Local 
Bonaerense, su contenido y su alcance dentro de su campo de influencia. También las 
posiciones que supo tomar ante los acontecimientos de la época. Además se dedica al 
análisis de la relación de la FOLB y la creciente influencia del Estado en las relaciones 
capital-trabajo. Aquí toma a modo de ejemplo, uno de los gremios adherido a la 
federación y el mismo adherido a la CGT analiza sus estrategias de lucha, sus efectos y 
las distintas posiciones de ambos para con el entonces Departamento Nacional del 
Trabajo (DNT). 


De fácil lectura y de innovador análisis la investigación, permite ver cómo es que la 
federación se desarrolló a lo largo de la "década infame", así como las distintas 
consecuencias que tuvieron sus estrategias y posiciones. Es una contribución a la 
historia del movimiento obrero argentino y de la FORA, que contribuyen a entender el 
declive de esta última, buscando romper la idea de que el 30 fue el año de su 


desaparición. 
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REBELIÓN Y DIGNIDAD 


OPINIÓN 
ESCRITO por: HERNÁN MANCUSO 


= 
+ 


La respuesta criminal del gobierno jujeño entusiasmado en reprimir y perseguir la 
protesta social es la principal moneda de cambio con la que obtuvo una sólida 
concentración del poder político en su provincia. El sistema electoral democrático le da 
la legitimidad política para la construcción de alianzas y la consolidación de su armado 
territorial. Esto ocurre con todos los gobiernos provinciales y, salvando las distancias y 


algunas diferencias de perspectiva, ocurre lo mismo con el gobierno nacional. 


Desde la reforma constitucional del 94 el mecanismo representativo del sistema 

electoral se ha simplificado notoriamente. Lo que obtenemos como información de las 
elecciones son porcentajes de un voto positivo que se conforma con lo que queda luego 
de restar anulaciones, impugnaciones, abstenciones y votos en blanco. Para armar ese 
número legitimante se excluye todo aquello que no se expresa positivamente a favor de 


un candidato u otro. 


Así fue, por ejemplo, que Nestor Kirchner asumió la presidencia nacional sin siquiera 
ganar el balotaje y con un porcentaje irrisorio que representaba en rigor un porcentaje 
muchísimo menor del padrón electoral. Ha sido el presidente menos legitimado por el 


voto de la historia electoral argentina, y sin que fuera precisa ninguna proscripción. Ni 
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hablar del gobierno de Duhalde que, habiendo perdido las elecciones, asume la 


presidencia por decisión de la asamblea nacional una vez caído en desgracia De La Rúa. 


Estos son ejemplos a nivel nacional de lo que ocurre con el sistema electoral de las 
democracias modernas, y significa que la legitimación de los gobernantes en base a 
elecciones populares es en cierto modo secundaria. Alguien habrá de gobernar, y si en 
las elecciones participan tres parientes, alcanzará con convencer a dos. La principal 
legitimación política de los representantes del pueblo no son las elecciones, sino la 
respuesta que puedan obtener de los peces gordos más gorditos del poder económico a 
nivel local, regional o internacional. Luego, será la habilidad de esos peces la que defina 


si una pueblada es pertinente o no, y sies o no suficiente para cambiar un gobierno. 


La ligazón entre la cuestión política y la cuestión simbólica es todavía lo suficientemente 
intensa como para que la violencia represiva lesione la legitimación social. Sin ella es 
difícil que un gobierno pueda despejar su camino y no tener que enfrentar resistencias 
permanentes que interrumpan los negocios. La represión en Jujuy en el contexto 
general de la campaña electoral a nivel nacional está mostrando que este prurito tiende 


a desaparecer. 


La feroz represión jujeña fortalece la proyección nacional de Gerardo Morales como 
precandidato a vicepresidente de Horacio Rodríguez Larreta en lo que se muestra como 
el sector menos radicalizado de un armado político cuya principal virtud 
propagandística es que no le tiembla el pulso para reprimir la protesta social, abriendo 
una brecha de otredad radical entre aquellos que protestan en la calle y el 


republicanismo que ofrecen como identidad a cambio de la fidelidad del voto. 


El espacio de juntos por el Cambio parece haberle robado la bandera al frente de Todos, 
que ahora se llama Unión por la Patria, nombre bastante singular que parece estar a 
mitad de camino entre la Liga Patriótica y el movimiento Todos por la Patria. Hay que 
recordar que ellos han sido los promotores de la Ley antiterrorista cuyo objetivo es 
estrictamente el mismo: dar al Estado la herramienta institucional que le permita 
suspender las garantías del Estado de Derecho ante la protesta social cuando lo 
considere unilateralmente pertinente. Son los mismos funcionarios, reposicionados de 
aquí pallá, que tienen en su haber las muertes de Kosteki y Santillán, el espionaje 
infiltrado en las organizaciones populares, y las más variadas bajezas en la práctica 


represiva que van desde el gendarme carancho hasta el procesamiento de los petroleros 
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de Las Heras, pasando por la difamación del gremio docente a través de cadena 


nacional. 


Hay que decir sin embargo, que la asociación que ellos mismos hacen entre los métodos 
de confrontación y protesta y el origen o legitimidad de las protestas en sí es 
cuestionable. Una de las marcas de nuestro tiempo es haber naturalizado un alto nivel 
de confrontación para demandas de baja intensidad. Este fenómeno es importante 
porque muestra qué tan fácilmente estamos expuestos a maniobras que nos exceden y a 
las que le aportamos los heridos, los presos, los ciegos y los muertos, sin obtener a 


cambio nada. 


Cuando el gobierno de Macri mandó al parlamento la reforma jubilatoria con la que 
buscaba reducir el valor real de las jubilaciones una multitudinaria movilización se 
concentró en la plaza de los dos congresos para protestar. Era el día de la votación y fue 
aquella lastimosa jornada en la que unos recuerdan las supuestas 4 toneladas de piedras 
arrojadas contra la policía, otros al gordo mortero, y muchos recordamos la salvaje 
cacería con gases, balas de goma y persecución policial que se lanzó contra los presentes 
para desalojar la concentración. O al cartonero atropellado por una moto policial a 
voluntad y sin ninguna consecuencia. O los abrazos festivos entre presuntos adversarios 


dentro del palacio cuando se canceló la sesión. 


Yo recuerdo que unos días después se volvió a votar y se aprobó la reforma jubilatoria. 
Según cómo se lo mire, la confrontación de las organizaciones movilizadas a la plaza 
contra la policía fue impotente o efectiva. No recuerdo una protesta tan confrontativa en 
el centro del poder de la Nación desde el 2001. ¿Qué fue lo que se consiguió? ¿Por qué 
festejaron los representantes? ¿Qué cambió? ¿Cuál era verdaderamente el objetivo de la 


protesta y de la concentración? 


Los representantes festejaron, sí. También lo hicieron cuando cambió el gobierno. En 
aquella ocasión muchos celebraron la modificación de la ley jubilatoria, llevada adelante 
ahora por Alberto Fernández encabezando el progresismo nacional, para volver a 


perjudicar a los jubilados, sin que haya ninguna resistencia. 


La situación jujeña no está desconectada del resto de la región argentina, ni tampoco de 
la región sudamericana. El modelo extractivista que el gobierno de Jujuy promueve es 


una política de Estado que se lleva adelante desde la Nación y desde las provincias, y que 
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a fuerza de desarrollo se abre paso por encima de muchas demandas populares y en 
contra de los intereses materiales de la clase obrera. Lo que se observa en Jujuy en 
primer plano es cómo los intereses económicos, ligados en este caso a la actividad 
minera, son transversales a los distintos sectores del poder político local y priman sobre 
cualquier otra estrategia de desarrollo económico que pueda ser menos degradante del 
medio ambiente y más rentable para la población local. Pero también se observa, en 
segundo plano cómo es que la extracción del litio le interesa a los dos bloques que se 
disputan la hegemonía económica global, y cómo es que la confrontación caliente de la 
guerra fría ya no pasa por la guerra franca entre ejércitos y estados sino por la 


intervención política en la activación confrontativa de las poblaciones locales. 


Dicho en otras palabras: los ejércitos son la última opción, y se prefiere en cambio la 


conflictividad entre la población civil y la policía. 


Esto no es una novedad actual: fue una de las novedades de la guerra fría. Pero ahora, en 
la secuela de aquella, se observa que se avanzó muchísimo en las técnicas y en las 
tecnologías que sirven a esa clase de confrontación. En una situación de malestar y 
frustración como la que se vive hoy en todo el mundo, el caldo está listo para cuando lo 


disponga el señor. 


En Argentina el siglo comenzó con el derrocamiento del presidente. 38 muertos y cientos 
de heridos sirvieron para eso. Y por encima del desborde político que se desplegó en las 
asambleas y en la resistencia popular, que fue el aspecto virtuoso de aquel proceso, lo 
que quedó del que se vayan todos es un regreso de todos y de cada uno. Y eso ocurrió a 
partir de una condición insalvable: la población no tenía ninguna capacidad de 
administrar la cosa pública ni de recuperar la actividad económica sino a través de sus 
representantes. El pueblo no delibera ni gobierna: porque no lo dejan y porque no tiene la 


capacidad. 


Cuando vemos que la calle se calienta y brota la rebelión, a distancia de los entusiasmos 
lógicos y necesarios, debemos plantearnos siempre qué esperamos que ocurra si 
vencemos. Esa es la medida de la rebelión. Es perfectamente cierto que las 
consecuencias reales de procesos así nunca son anticipables, y que lo mejor suele venir 
como lo inesperado. Pero es absurdo promover una confrontación cuya virtud sea una 


incógnita. Y en este sentido ¿Qué esperamos que ocurra si ganamos? 
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En Jujuy se disputan dos asuntos de gran importancia para la clase obrera: la 
recomposición salarial del gremio docente y la detención del proyecto de reforma 
constitucional que agravaría la situación existente. Pero aparece una vez más la misma 
cuestión de fondo, que implica evaluar si las organizaciones actuales de la clase obrera, 
incluyendo sus perspectivas de largo plazo, están a la altura de las confrontaciones en 


las que el pueblo se juega la cabeza. 


Seamos claros: no se cuestiona aquí la resistencia popular ni el activismo de las 
organizaciones que resisten los avances del modelo extractivista en complicidad con el 
gobierno jujeño. Lo que sí se cuestiona es si la clase obrera tiene la capacidad 
actualmente de reemplazar ese modelo y tomar el control de la cosa pública y de la 
actividad económica. Ese es el debate de fondo en este momento y no la chance de 
obtener alguna clase de ventaja circunstancial para reducir el daño. La reducción de 
daños es importante, sí, pero no puede ser el techo de la revuelta popular. Porque, nos 


guste o no, la revuelta popular es un daño en sí mismo. 


La épica romántica del activismo ha confundido la necesidad de la lucha con el elogio de 
la misma. Es distinto asumir lo inevitable que reivindicarlo como una virtud. No hay 
nada virtuoso en la lucha que no sea la determinación de la propia dignidad de quien 
pelea por lo que considera justo. Y eso es así, precisamente, porque se elogia el 
compromiso con la causa al punto de justificarse la pelea. La lucha, la pelea, la 


confrontación es siempre algo que debe ser justificado porque en sí mismo no es justo. 


El compromiso con la causa es el compromiso con la idea. Ese compromiso es en sí 
mismo virtuoso porque es una dimensión de la existencia individual que está ligada a 
una principio que la excede, aunque más no sea la reivindicación de la propia imagen de 
sí mismo. Cuando se prefiere la muerte antes que la esclavitud no se hace una valoración 
de la muerte en sí, como si ser esclavo fuera peor que estar muerto, sino que vivir con la 
idea de no haber luchado por la propia libertad resulta insoportable. Lo que está en 
juego, antes que la libertad misma, es la dignidad, una dignidad que consiste en 


apoderarse del propio destino. 


De modo que la cuestión aquí tiene dos dimensiones. Una es aquella en la que la 
dignidad de quienes luchan está dada por el compromiso que asumen con la causa. Pero 


luego está la otra parte: ¿cuál es la causa? ¿Cuál es la idea? 
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La dignidad de quien lucha en la derrota está garantizada. El problema aparece con la 
victoria. Ese es uno de los grandes problemas de la heroicidad. Cuando se piensa la 
victoria ya no alcanza con la dignidad del compromiso con la propia determinación, sino 
que importa también aquello que está en juego. De modo que resulta imperioso 
consolidar objetivos claros por los cuales decidimos luchar y según los cuales esa lucha 


deviene digna de sí, es decir, justificable. 


Actualmente la clase obrera está diezmada. No solamente por la precariedad económica 
en la que se halla y que promete empeorar, sino porque ha perdido su propia idea: la 


clase obrera ha perdido su determinación ideológica. 


No basta con la economía. La clase no es la pura expresión de los intereses materiales al 
interior de un sistema económico, sino también la concepción que encuadra esos 
mismos intereses en un orden social y los explica como propio de ese sistema. La 
evidencia empírica en la que se apoyaron los compañeros hace doscientos años para 
consolidar la expresión popular de la clase obrera hoy no existe. Esa empatía se 
circunscribe a sectores más o menos extensos o reducidos de la misma clase que viven 
realidades diferentes y registran muchas veces intereses antagónicos. Hoy es preciso 
recomponer la idea de clase porque es un requisito indispensable a la hora de 


transformar la situación. 


Debemos consolidar la idea de un proyecto que ponga a la clase obrera en situación de 
apropiarse de su propio destino tomando control sobre la actividad económica y 
reorganizando la vida común en torno a principios capaces de superar la miseria 
autodestructiva del capitalismo contemporáneo. Esto implica abolir el trabajo junto con 
la propiedad y concebir un sistema productivo capaz de garantizar la existencia de los 
habitantes al tiempo en que se garantice también la disposición común a las labores 
productivas, sin que nadie parasite el esfuerzo colectivo acaparando insaciablemente el 


beneficio. 


La lucha por el control de la tierra, por las condiciones ambientales y por la distribución 
de la riqueza no pueden desplegarse por fuera de un proyecto productivo porque nos 
pasará otra vez lo mismo: venciendo en la confrontación perderemos en las 
consecuencias. Toda victoria es pírrica si no hay proyecto y capacidad para llevarlo 
adelante. Eso lo hemos constatado ya mil veces. Desde el momento en que 


comprendamos que la organización de la clase obra en función de la revolución social y 
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que esa revolución exige la creación de un proyecto común tendremos la chance, quizás, 
de ganar venciendo, y de combinar la dignidad de la lucha con la dignidad de la idea. 


Mientras tanto seguiremos elogiando el heroísmo suicida de las causas perdidas. 
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MISERIA DIGNA 


OPINIÓN 
ESCRITO por: LEOG 


ME DERHECMO 
O MN MAME RTAD 


Pa VAYA 


Repitiendo una frase que cierra una famosa escena de una emblemática película 
argentina, quisiera hacer un llamado de atención sobre este tipo de cosas que se dicen, 
que más allá de la sátira, tristemente, puede ser más común de lo que creemos. Y más 
aún actualmente, acompañando a una generación que pareciera aprender solamente a 
repetir con aparente convicción lo difundido en redes sociales por los llamados 
influencers, o simplemente, para las generaciones más grandecitas, los medios 
hegemónicos, la tele, o repitiendo como dogma lo que se nos ha inculcado en la familia, 
el barrio, la iglesia, el club, la fábrica, la calle... Por lo cual creo importante considerar 
aquí algunos datos económicos y/o sociales para tratar de analizar "a groso modo" y 
concienzudamente algunas cuestiones de uso común en nuestro lenguaje, como lo son 


nuestra dignidad, y el salario. 


Y ahora yo, repitiendo como si supiera, digo: "pasan las crisis y el capitalismo se 
reinventa". Pero, ¿y nuestra lucha?, ¿nuestra estrategia? ¿la abolición de la explotación 
"del hombre por el hombre"? Y junto a esto: ¿somos dignos y dignas de qué? ¿trabajo, 
salario... miseria? La dignidad, en su acepción más antigua ligada al honor, orgullo o 
pertenencia, puede indicarnos que algo sea digno para nos. Como la picaresca y 


repudiable frase que titula este artículo, dando un carácter honorable a esa miseria, esa 
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miseria que un sujeto vive por fuerza mayor, y a la que pareciera se puede pertenecer 
orgullosamente. Pero la DIGNIDAD en su acepción más universal y elaborada, - 
recordemos esto- es el poder vivir sin que estemos sometidos a los intereses de los 
demás, ni tampoco atarse uno mismo a cuestiones que van en contra de la vida, 
bienestar y libertad de sí mismo, por un respeto a sí mismo [1]. Una dignidad que afirma 
nuestra igualdad como personas, igualdad que es el cimiento tanto para la búsqueda 


como para la lucha por nuestra emancipación [2]. Por nuestra DIGNIDAD. 


Ahora bien, volviendo a este sistema productivo y de consumo, económico y social, se 
nos presentan diversos indicadores que en teoría indican, valga la redundancia, su salud 
y desarrollo a nivel local o global, naturalizando que lo único que anda y debe ser 
diagnosticado es lo que ya bien conocemos: el capitalismo; y lo queramos reconocer o 
no, no deja de andar. Pero cabe aclarar que además existen indicadores que dejan en 
evidencia la desigualdad que este mismo sistema genera, a pesar de haber sido 


generados dentro de este mismo paradigma. 


Más allá de verlo desde nuestra perspectiva personal, en lo inmediato, en la calle, en el 
día a día, hay indicadores llamados retrospectivos como el producto interior bruto (PIB o 
GDP en inglés), la inflación y las cifras de empleo que, si bien validan en sus propios 
términos o reglas de juego ciertos datos del sistema, nos servirán para hacer nuestro 
propio análisis de la situación y poder rebatir con argumentos lógicos cualquier falacia 


que defienda el actual orden de cosas. 


Sin ser economista cualquiera con acceso a internet puede, entonces, buscar 
información histórica existente sobre el crecimiento económico mundial [3] y 
compararla a groso modo con el crecimiento demográfico [4], por ejemplo, y 
preguntarse cómo es que no hay suficiente para toda la humanidad, y por qué esto no 
sucede ni ha sucedido hasta ahora; y sin querer adelantarme, tal vez no suceda nunca si 
no hay un cambio radical. Más allá que alguien con experiencia pueda decir que se debe 
a factores ajenos al sistema y que sería necesario consultar muchos otros datos para un 
análisis más preciso, estos análisis además de tratar de defenderse o justificarse 


terminan arrojando indicadores para medir la desigualdad y pobreza [5]. 


Sobre lo anterior, el por qué probablemente sea evidente para quienes estén 
familiarizados con los términos de la explotación [6] y expoliación [7], pero si no lo 


estamos, además de dedicarle una lectura a eso, tal vez sea también necesario, pero no 
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suficiente, ahora sí, abordar el salario. 


Diciéndolo de la forma más simple y escueta posible podemos considerar el salario 
como lo que recibimos a cambio de nuestro trabajo, formal o no. Y teniendo en cuenta la 
desigualdad que puede vislumbrarse de un breve análisis como el precedente (además 
de vivirlo) podemos llegar a concluir que ese salario no sería digno, según la primera 
acepción de la palabra. Ahora bien, prácticamente es fácil saber cuándo un salario es 
miserable, pero ¿en qué nivel el salario se consideraría digno? Podemos consultar a 
algún estudioso de la economía para que nos explique hasta dónde podría crecer nuestro 
salario en una determinada actividad, y seguramente ésto lo calculará cuidando el 
bolsillo de quienes poseen los medios de producción y el capital, para que no pierdan 
sus ganancias. Tal vez se pueda calcular el techo para ese salario, y tal vez podamos 
considerarlo digno, pero más allá de esto es claro que eso no nos aleja de la 
subordinación al orden actual de cosas, no nos emancipa de él, y por supuesto no nos 
acerca al goce de una vida con DIGNIDAD.Si queremos llegar a experimentar la dignidad 
en su acepción más plena y personal no será suficiente con reinventar el sistema de 
explotación y expoliación, el cual no nos dignifica por más "trabajo digno" que tengamos 
y por más que consideremos que tenemos un "salario digno" (mis felicitaciones si es tu 
caso). Y a la luz de la información analizada es evidente que nuestra dignidad está siendo 
violada sistemáticamente, y esto seguirá ocurriendo mientras sigamos sumidos en la 
desorganización, en la desunión, y en el desconocimiento de que como clase 
trabajadora [8] tenemos en nuestras manos dos opciones: hacer todo lo posible por 
acomodarnos y aguantar; o reconocer que este sistema requiere un cambio fundamental 
e ir en pos de él, si es que entendemos que la DIGNIDAD será abrazada una vez lograda 
nuestra EMANCIPACIÓN. 


[1] "La dignidad humana" https://salud.gob.ar/dels/entradas/la-dignidad-humana - 
observación personal: nótese el sesgo hacia sólo la persona humana."Fundamentación 
filosófica de la dignidad" 
https://reflexionesacratas.wordpress.com/2023/06/21/fundamentacion-filosofica-de-la-di 
gnidad/ 


[2] "DERECHO AL BIENESTAR" 


https://organizacion-obrera.fora.com.ar/2023/01/09/derecho-al-bienestar/ 


[3] "The world economy over the last two millennia" 
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https://ourworldindata.org/economic-growth+tthe-world-economy-over-the-last-two-mill 


ennia 


[4] Max Roser, Hannah Ritchie, Esteban Ortiz- Ospina and Lucas Rodés-Guirao (2013) - 
"World Population Growth". Published online at OurWorldInData.org. Retrieved from: 


'https://ourworldindata.org/world-population-growth' [Online Resource] 


[5] "La desigualdad impide el avance social y exacerba las divisiones sociales, pero no es 
inevitable" https://news.un.org/es/story/2020/01/1468241 


[6] "LAS RELACIONES DE DOMINACIÓN EN EL CAPITALISMO INFORMACIONAL" 
https://organizacion-obrera.fora.com.ar/2023/03/06/las-relaciones-de-dominacion-en-el- 


capitalismo-informacional/ 


[7] "INGRESO BÁSICO UNIVERSAL: LA RESIGNACIÓN CAPITALISTA" 
https://organizacion-obrera.fora.com.ar/2022/09/05/ingreso-basico-universal-la-resignac 


ion-capitalista/ 


[8] "ACERCA DE LA CLASE" 


https://organizacion-obrera.fora.com.ar/2023/05/01/acerca-de-la-clase/ 
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LA ORGANIZACIÓN OBRERA: ENCUENTROS, 
DESENCUENTROS Y UTOPÍAS POSIBLES 


ACTIVIDADES 
ESCRITO por: URSULA 


ABRE" 


(7 


Si has construido castillos en el aire, 
tu trabajo no se pierde; 
ahora coloca las bases debajo de ellos. 


H. D. Thoreau (1817 - 1862) 


Durante el mes de junio, en el mítico local de Coronel Salvadores al 1.200 (La Boca), la 
Sociedad de Resistencia Oficios Varios Capital (adherida a la Federación Obrera Regional 
Argentina - F.O.R.A) organizó una serie de encuentros para debatir sobre la 


Organización Obrera en el contexto actual. 


El propósito fue trazar una línea de base para, a partir de la experiencia histórica de 
luchas colectivas, identificar cuáles son los desafíos de la clase obrera en la actualidad y 
cómo vencer esa apatía que parece cubrir con un manto de pasividad la capacidad 
histórica del movimiento obrero de organizarse desde las bases. Es así como se 


plantearon tres ejes para, a partir de allí, debatir sobre qué significa ser trabajadxr en la 
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actualidad. 


Eje histórico, a cargo de Jacinto Cerdá quien realizó una exposición sobre los orígenes 
del movimiento obrero (nacional e internacional), colocando el foco en las diferentes 
perspectivas adquiridas por las organizaciones obreras a lo largo del tiempo: estrategias, 
modos de hacer política, organización de las acciones, propaganda, etc. Los encuentros 
y desencuentros que nos trajeron al presente estado de cosas y el rol de la F.O.R.A como 
motor para la organización de lxs trabajadorxs. Eje legal/laboral, Leonardo Elgorriaga 
sobre las interconexiones entre las normas jurídicas y los contextos político-sociales que 
dan surgimiento a las mismas con énfasis en los procesos de negociación colectiva. Eje 
organización y actualidad, ¿Cómo generar espacios que puedan poner en común el 
sindicalismo junto con el cooperativismo y las pequeñas unidades de producción y 
consumo? El convite estuvo a cargo de Hernán Mancuso quien a lo largo de su alocución 
fue presentando problemas, aspectos vinculados al análisis económico, así como las 
dificultades que se presentan en la actualidad para que la clase trabajadora pueda 
organizarse: su análisis se vio permeado por las distintas maneras de trabajo que se 
conocen en la actualidad y las tensiones que surgen al momento de analizarlas desde la 
dicotomía trabajo = labor. La concurrencia nutrida y heterogénea habilitó dar curso a 
debates donde se fueron interconectando los ejes a través de testimonios, experiencias 
de lucha, nostalgias y una necesidad de habilitar modos de pensamiento creativo que 
lleven a la puesta en marcha de acciones para no sólo mejorar la cotidianeidad de lxs 
trabajadorxs sino también proyectar hacia futuros sustentables para el conjunto. Futuros 
que puedan trascender lo urgente para pensar destinos en común donde palabras como 


pan, paz, descanso y recreación no parezcan utopías lejanas o lujos para unos pocos. 
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